Reflexión 41:
La recompensa:
Jesucristo:

Hijo, por razones que no puedes apreciar del todo en esta vida, he hecho de ella un periodo del trabajo y fatiga. Cada vez que permito que sufras penas, pesadumbres o desilusiones, lo hago por tu bien. Estas penas te ayudan de una manera u otra a abrazarte más estrechamente de Mí. Yo soy quién ha hecho de tu vida un período de penas y trabajos. No pienses en esta vida en placeres y descanso. Prepárate a ejercitar la paciencia mucho más que a disfrutar de descanso y consuelos. Piensa más en llevar la cruz que evitar lo que es desagradable.
¿Esperas disfrutar consolación cuando te parezca? Ni mis santos pudieron eso durante su vida terrena. Tuvieron que enfrentarse con muchas preocupaciones, tentaciones, miserias  interiores y desolaciones. Pero pasaron a través de toso esos obstáculos fiándose más de Mí que en sí mismos. Ellos fueron conscientes de que los sufrimientos de esta vida no pueden compararse con la gloria que vendrá. 

¿No te das cuenta de lo egoístas que son tus deseos? Quieres alcanzar pronto la paz y la santidad que otros han logrado después de muchos trabajos y sufrimientos. Te preocupas de gozar de mis dones que de merecerlos. No. Debes hacer las cosas a mi modo si quieres acertar en el buen camino.
Aguarda la luz y la fuerza que yo comunico en el momento debido. Mientras tanto, ten coraje y sé pacientes No abandones la batalla contra faltas y defectos. Haz todo lo que puedas ser un hombre como yo quiero que seas. Déjame a Mí los resultados. Se lo suficientemente desinteresado como para tratar de moverte por amor mío. Algún día te recompensaré mucho más allá de lo que puedes imaginarte.

Piensa. 
El cielo es una recompensa: una cosa a alcanzar. Aunque nunca lograre con mis esfuerzos humanos solos, Jesús ha hecho posible que pueda trabar por ello con su ayuda. Dirigido por su gracia, puedo luchar por el cielo. Un honesto esfuerzo diario contra mis faltas y una atención confiada en para hacer la voluntad de Dios en todas las cosas, me proporcionará la recompensa gloriosa del cielo. La vida terrena tiene estos trabajos, penas y dificultades. Cada día puedo ver si estoy sinceramente trabajando para el cielo según sean mis palabras, obras y pensamientos.
Oración:
Espíritu Santo, Dios mío, ayúdame a ver tu mano directora en el tiempo de prueba y haz que siga humildemente y con lealtad lo que quieras de mí. Quiero hacer todo lo que pueda, por poco que sea. El cielo es más de lo que jamás he merecido, pero yo puedo al menos hacer todo lo posible por ser un poco menos indigno de él. Dios mío, en Ti confió para tratar cada hora del día de alcanzarlo. Amén.
